
Una ciudad nunca está terminada, las edificaciones envejecen, las personas se

mudan de unas a otras. Los barrios viven sus propias vidas. Algunos lugares

prosperan mientras otros se quedan atrás. La regeneración siempre ha sido

parte del cómo una ciudad se mantiene viva.

Sin embargo, la regeneración no se trata solo de reemplazar lo antiguo con lo

nuevo. Se trata de si la vida de las personas realmente mejora. 

La mayor parte de la humanidad, casi siete de cada diez personas para el 2050,

vivirán en las ciudades. Aún así, más de mil millones de nosotros seguimos

llamando hogar a los asentamientos informales y barrios marginales, mientras

muchos más sufren el alto costo de la vivienda, los servicios deficientes y la

presión creciente del cambio climático. 

Estas dificultades están conectadas. Donde las personas deciden vivir determina

si tienen acceso rápido a un trabajo, escuelas, hospitales o simplemente un

espacio público propio. 

Entonces, la regeneración y la vivienda adecuada deben ir de la mano, llegando

hasta las personas que más lo necesitan. 

Ciudades alrededor del mundo ya están probando que esto es posible. Nuestra

tarea no es reinventar, es escuchar, aprender, invertir en aquello que funciona, y

poner a las personas que viven en estos lugares en el centro de las decisiones. 

Una ciudad regenerada no es un lienzo en blanco, es un lugar que se renueva,

sin perder a las personas que la hacen su hogar.
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